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Declaraciones políticas y sus
efectos

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

Las declaraciones políticas
han adquirido una relevancia sin
precedentes en la era digital,
transformándose en instrumen-
tos capaces de moldear no solo
la opinión pública, sino también
los fundamentos mismos de la
estabilidad democrática. En un
contexto donde la información se
propaga a velocidad vertiginosa
y las redes sociales amplifican
cada mensaje, el análisis de los
efectos nacionales que generan
las declaraciones de los líderes
políticos se vuelve imperativo
para comprender las dinámicas
contemporáneas del poder.

La retórica política contem-
poránea se caracteriza por su
capacidad de generar divergen-
cias inmediatas. Como señala
Levitsky y Ziblatt (2018), «la
erosión de las normas democrá-
ticas comienza frecuentemente
con el lenguaje que utilizan los
políticos para deslegitimar a sus
oponentes». Esta observación
cobra particular relevancia cuan-
do se analiza cómo las declara-
ciones políticas pueden fragmen-
tar el tejido social, creando divi-
siones que trascienden las dife-
rencias ideológicas tradicionales
y se instalan en la percepción ciu-
dadana sobre la legitimidad del
sistema político mismo.

A su vez, las declaraciones
políticas pueden desencadenar
efectos económicos tangibles.
Según Becker, Fetzer y Novy
(2017), «las declaraciones polí-
ticas que generan incertidumbre
pueden provocar fluctuaciones

El Estado aprueba… tu
ayuno

Martina Aburto Quezada
Estudiante de Derecho Universidad de Valparaíso.

Si el Estado chileno fue-
se un estudiante, reprobaría
con honores ‘Gestión de Pla-
zos I’. Mientras miles de uni-
versitarios sobrevivimos a base
de ingenio y ‘picás’ de dudosa
procedencia, el Beneficio de
Alimentación para la Educa-
ción Superior (BAES) de JU-
NAEB brilla por su ausencia
con una performance digna de
un thriller burocrático. Desde
marzo de 2025, el suspenso
continúa: algunos esperan
desde el primer día de clases,
otros recibieron pagos con la
rapidez de un reloj de arena, y
quienes accedieron a la gratui-
dad a mitad de año descubrie-
ron que este ‘beneficio univer-
sal’ no incluye a todo el ‘uni-
verso’ (los rezagados en pro-
ceso de Acreditación So-
cioeconómica).

El arte de la demora es-
tatal alcanza aquí niveles de
maestría. Esos $48.000 men-
suales se manejan con la pre-
mura de un trámite en el in-
framundo. Las explicaciones
oficiales («validaciones en
proceso», «reajustes técni-
cos») suenan a eufemismos
para decir: »El sistema colap-
só, y nos dio lo mismo» o sim-
plemente, «estamos hacien-
do mal la pega».

Lo irónico es que, en un
país donde modificar esa sa-
gradísima planilla Excel de re-
cursos estatales destinados a
beneficios y transferir este
monto toma más tiempo que,
al parecer, cursar nuestras ca-
rreras. Mientras tanto, los es-
tudiantes practican una exqui-
sita dieta de ayuno involunta-
rio: nueva versión de la dieta
intermitente donde el único nu-
triente es la esperanza.

Para las autoridades,
$48.000 no son más que
chauchas bajo su sillón. Para
un estudiante foráneo, son la
diferencia entre proteína ani-
mal y soya texturizada disfra-
zada de ‘carne’, el pase
mágico para no depender de
la solidaridad del compañero
que siempre pide ‘dos empa-
nadas, por si acaso’ o el
antídoto contra convertir la
tarjeta de crédito en un ins-
trumento de tortura.

significativas en los mercados fi-
nancieros y afectar la confianza
empresarial». Esta situación
ilustra cómo las palabras de los
líderes políticos trascienden el
ámbito puramente político para
impactar directamente en la eco-
nomía nacional, creando en cier-
ta medida inestabilidad política,
lo cual impacta en la volatilidad
económica de la sociedad.

La dimensión internacional
de las declaraciones políticas
nacionales constituye otro aspec-
to crít ico. Como argumenta
Slaughter (2021), «en un mundo
interconectado, las declaraciones
de los líderes nacionales pueden
alterar relaciones diplomáticas,
afectar acuerdos comerciales y
modificar el equilibrio geopolítico
regional». Esta realidad subraya
la responsabilidad que conlleva el
ejercicio del poder político en tér-
minos de comunicación pública,
especialmente cuando las decla-
raciones pueden tener repercu-
siones que exceden las fronteras
nacionales.

El papel de las redes socia-
les como amplificadores de las
declaraciones políticas ha trans-
formado radicalmente su alcance
e impacto. Según Tucker et al.
(2018), «las plataformas digitales
han creado cámaras de eco que
intensifican los efectos de las de-
claraciones políticas, generando
procesos de radicalización y po-
larización que pueden amenazar
la cohesión social». Esta transfor-
mación tecnológica ha democra-
tizado el acceso a la información,

pero simultáneamente ha creado
nuevos desafíos para la goberna-
bilidad democrática.

La responsabilidad ética en
el uso del lenguaje político emer-
ge como un elemento fundamen-
tal para preservar la estabilidad
democrática. Como sostiene Gu-
tmann y Thompson (2019), «los
líderes políticos tienen la obliga-
ción moral de considerar las con-
secuencias de sus declaraciones
sobre la cohesión social y la con-
fianza institucional». Esta pers-
pectiva ética nos invita a reflexio-
nar sobre los límites del discur-
so político y la necesidad de es-
tablecer estándares que protejan
tanto la libertad de expresión
como la estabilidad democrática.

En conclusión, las declara-
ciones políticas contemporá-
neas poseen un poder transfor-
mador que excede largamente
las intenciones inmediatas de
quienes las emiten. Su capaci-
dad para generar efectos nacio-
nales profundos y duraderos exi-
ge un análisis riguroso que con-
sidere tanto sus dimensiones re-
tóricas como sus consecuencias
prácticas. La construcción de
una democracia sólida requiere
no solo instituciones fuertes,
sino también un uso responsa-
ble del lenguaje político que pri-
vilegie la deliberación construc-
tiva por sobre la polarización so-
cial. Solo así se podrá asegurar
que las palabras de los líderes
contribuyan a fortalecer y no a
erosionar los fundamentos de la
convivencia democrática.

La genialidad del sistema
radica en su capacidad para
transformar una ayuda en
un ‘curso intensivo de estrés fi-
nanciero’. Mientras las familias
recortan gastos con la precisión
de cirujano («¿Seguro que la
abuela necesita esas vitami-
nas?», «este mes podemos que-
darnos sin té igual», «¿y esos
$200 pesos en el velador? Son
para mis hijos/as»), el Estado
ofrece como gran consuelo una
ambigüedad con la que debemos
quedarnos sonrientes: sobrevivir
con gratitud y deuda. Por supues-
to, aquella gota de positivismo de
mamá que dice «por lo menos tie-
nes gratuidad» se agradece en
momentos de preocupación, pero
¿realmente es justo estar obliga-
dos a ser felices con lo mínimo
que nos corresponde (que ni si
quiera está completo aún)?

Y aquí llega esa gotita que
rebalsa el vaso: quienes obtuvie-
ron gratuidad a mitad de año des-
cubrieron que la BAES no es vin-
culante con este beneficio. Es
como ganar un auto sin ruedas.
Se esgrime como argumento que
‘el beneficio ha alcanzado su tope
de cupos autorizados, por lo que
aquellos estudiantes que hayan
conseguido gratuidad en mayo
NO serán asignados con la BAES
hasta finales de año’. Traducción:
Por ahora busquen qué comer.

Lo paradójico es que la gra-
tuidad, bandera de inclusión,
excluye la necesidad más bási-
ca (incluso respaldada por los
DD.HH.): COMER. Mientras los
discursos oficiales hablan de
‘derechos garantizados’, la rea-
lidad murmura: »Garantizado no
es lo mismo que Entregado».

A todas luces el Estado,
imparte asignaturas implícitas
en la malla curricular de las uni-
versidades del DEMRE:

1. Taller de Paciencia
Activa: Ejercicios de respiración
cada vez que el ‘SIGE’ cierra por
mantenimiento.

2. Seminario de Auto-
gestión: Trueque de apuntes por
sándwich y/o completos.

3. Clínica de Ironía Fina:
Disfrute la poesía de un correo
automático que le dice: »Su si-
tuación será resuelta en 1 a 45
días hábiles (o quizás nunca, re-
cuerde que nadie sabe nada en

este país y todo se ‘resuelve’ con
respuestas vagas e inútiles)».

Nota mínima de aprobación:
El dulce sonido de un estómago
hambriento, una mente fatigada
reflejada en aquellas ojeras y un
aliento a café, y lo más importan-
te, un corazón joven decepciona-
do por la ausencia de aquellos
mandos medios no más, que ha-
gan la pega. ¿Aún se preguntan
por qué hay una baja participa-
ción de votantes jóvenes?

Lamentablemente, el ver-
dadero humor negro surge
cuando comprendes que, mien-
tras un estudiante tiene que cal-
cular si le alcanza entre la micro
o comer algo de colación, algu-
na repartición pública gasta ese
mismo monto en imprimir infor-
mes que nadie leerá. ¿Cuándo
se perdió el sentido común?

Señores del aparato esta-
tal, el filo de mi pluma es reflejo
del hambre de los estudiantes
chilenos, rogamos que priori-
cen lo humano sobre lo digi-
tal, si el sistema falla, usen lá-
piz y papel, el mundo no siem-
pre fue tecnológico. Recuerden
que la urgencia no es subjetiva,
el hambre no entiende de ‘pro-
cesos técnicos’.

No pretendemos caviar en
nuestras mesas, pero al menos
que nos alcance para comer
algo digno. Mientras nuestra
malla curricular avanza, apren-
demos con rudeza que la resi-
liencia se financia con indigna-
ción y memes. Y si de casuali-
dad algún funcionario estatal lee
esto entre su almuerzo subsidia-
do, recuerde: cada día de atra-
so es un menú estudiantil con-
vertido en aire. Transferir
$48.000 no es filantropía, es
deber.

Señores(as) autoridades
estatales, ¿recuerdan cuando
cursaban la universidad? Están
reprobados en todas sus asig-
naturas:

Dignidad Humana Básica:
REPROBADOS.

Administración de Recur-
sos: Reprobados.

Manejo del Tiempo de los
Beneficiarios: Reprobados.

Creación de Hambre y An-
siedad a aquellos que llaman ‘fu-
turo del país’: APROBADÍSI-
MOS CON HONORES…

José Alonso Vargas Aguilera
Profesor Leng. y Ciencia
Prevencionista Área alcohol y drogas
Bachiller  en teología

No haga esto, no haga esto otro

Un día salí a caminar por el
mundo… por la vida, y noté que
las personas están viviendo muy
rápido, que muchos andan por
‘ahí’ molestos. Veo mucha juven-
tud que ni siquiera saluda, que
no son capaces de decir buenos
días, que solo pasan con su ca-
beza mirando el suelo.

Muchos hablan que son los
‘hijos de la pandemia’, que el
haber estado aislados les afec-
tó. Y eso igual tiene algo de ve-
racidad. No obstante, nosotros
‘la familia’, somos fundamental
en la crianza de quienes vienen
tras nuestro. La educación pri-
mera es de la casa, del hogar.
No es como muchos creen, que
es la escuela. En la escuela se
potencia la educación y se en-

señan contenidos pedagógicos
que son esenciales para la vida,
y en el hogar está la ayuda pri-
mera. Lo que marca a un niño o
niña, lo que va hacer de un niño
o niña un adulto con valores y
respetable o todo lo contrario.

Es fácil decir a los infantes
que no haga esto, que no haga
esto otro, que esto es feo hacer
o decir, etc. Pero se confunden
cuando ven a los adultos hacer-
lo. Comienza esa duda en su ca-
beza, de ‘si es malo’ ¿por qué
ellos lo hacen?

Normalmente tendemos a
confundir a nuestros hijos… es
verdad que a veces existen pro-
blemas, que van a aparecer dis-
cusiones o desencuentros, pero
no es favorable llevar una vida

de conflictos y solo ofrecerles
eso (a nuestros hijos).

Tenemos responsabilida-
des frente a ellos y frente a la
vida, nosotros los adultos ‘vigen-
tes’ somos responsables de las
nuevas generaciones. Recuerde
esto: si usted no riega una plan-
tita, no la cuida y solo le dice que
es fea y que no crece, etc., usted
sabe qué pasará… Ahora pien-
se usted esto y medite en esta
pregunta… ¿Qué cree usted que
sucede con nuestros niños cuan-
do los tratamos de igual forma?

Sabemos la respuesta, aho-
ra tratemos a nuestras nuevas
generaciones como nos gustaría
que nos trataran a nosotros. Va-
mos a cambiar, ayudemos con
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